POR UNA REFORMA PROFUNDA A LAS INSTITUCIONES DE LA REPÚBLICA
NUEVO VALLARTA NAYARIT, 11 DE SEPTIEMBRE DE 2006.

México atraviesa por un momento complejo y delicado de su historia. El pasado proceso electoral y la actual circunstancia política denotan claramente que muchos aspectos sustantivos de la vida pública en nuestro país deben urgentemente ser sometidos a revisión y reforma.


El país vive un proceso de sucesión presidencial sumamente accidentado, a tal grado que incluso el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, con el que se puede estar o no de acuerdo, en su dictamen afirmó que existieron elementos que pusieron en riesgo la validez de los comicios presidenciales. Además, la forma que adquirió la contienda produjo animadversiones y heridas, que lastimaron gravemente la convivencia política.


Cada día que pasa es más evidente el agotamiento del régimen político presidencialista, así como la necesidad de transformarlo y construir un nuevo andamiaje institucional democrático, garante de la legalidad y de los derechos ciudadanos. Hoy queda claro que le urge al país otra manera de hacer política y una nueva institucionalidad que siente las bases de una democracia moderna, que garantice equidad real en las contiendas. Una reforma del Estado que limite el uso abusivo de recursos en las campañas e impida la propaganda “negra”, que descalifica al adversario en detrimento de la equidad y de la calidad de nuestra democracia. Ésta, por definición, debe ser incluyente y basarse en el respeto y la tolerancia, para enaltecer el valor de la política. Por eso, quien gobierna está más obligado que nunca a poner por delante el respeto, la prudencia, y la civilidad, para que México pueda salir adelante. 


Los gobernadores de los estados de Guerrero, Michoacán, Baja California Sur y Zacatecas, compartimos con nuestros compañeros del Partido de la Revolución Democrática y de la Coalición por el Bien de Todos la necesidad de un cambio profundo en las instituciones nacionales. Es nuestra convicción que tal proceso de cambio deberá implicar reformas sustantivas y de fondo en los conceptos, en las leyes y en las prácticas, a efecto de consolidar cabalmente la democracia en México y alcanzar las metas de equidad, progreso y bienestar que nuestro pueblo requiere.

Una patria para todos, donde podamos vivir con justicia y dignidad, con un Estado socialmente responsable, garante de nuestros derechos y libertades. Un México en el que predominen la tolerancia, la pluralidad y el respeto irrestricto al derecho que tenemos todos de opinar y disentir. Estamos convencidos de que es necesario impulsar un nuevo pacto social a la altura de los retos del siglo veintiuno y capaz de solventar nuestro mayor agravio: la desigualdad y pobreza en la que viven millones de mexicanos. Todos los espacios son necesarios para ello.

En este sentido, saludamos la realización de la Convención Nacional Democrática. Sin duda, este esfuerzo habrá de ofrecer aportaciones fundamentales en aras de la transformación de las instituciones nacionales y la consolidación de un sistema democrático que no puede limitarse al plano electoral. Resulta imperativo que la vida pública en México se signifique por un activo compromiso con el mejoramiento social; por un empeño nacional que reduzca la pobreza y la injustita, puesto que son éstas las verdaderas enemigas de la democracia y un auténtico peligro para México.

Por otra parte, cabe también establecer que tenemos en claro la obligación de cumplir con la tarea que el voto del pueblo impone. Estamos ciertos de que los legisladores emanados de la Coalición por el Bien de Todos tomaron una decisión correcta: han asumido las responsabilidades que los ciudadanos les confirieron aún y cuando sostienen un severo cuestionamiento sobre el pasado proceso electoral. compartimos dicho cuestionamiento –como lo ha hecho el propio Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación- y también ratificamos la determinación de no renunciar a ninguno de los espacios institucionales que tanto sacrificio le ha costado conquistar a las fuerzas democráticas y progresistas. Nuestra tarea es la de gobernar para todos; tenemos un mandato constitucional que va más allá de las siglas partidarias y nuestros estados forman parte del pacto federal.

Merced a una lucha ardua y prolongada, hoy la izquierda cuenta con posiciones legislativas y de gobierno –antes vedadas- desde las cuales impulsar su proyecto de nación. No sería prudente abandonarlas. Esto incluye a la CONAGO, construida en la diversidad geográfica, política y cultural que caracteriza a México y donde con toda claridad expresamos nuestros puntos de vista y buscamos alcanzar acuerdos en beneficio de todas las entidades federativas. 

Nosotros, en tanto que gobernantes, buscaremos aportar desde la trinchera que nos corresponde. Habremos de porfiar, junto a nuestros compañeros, en la lucha histórica por erradicar el atraso y la inequidad. En nuestro caso, el ejercicio de gobierno es el espacio desde donde podemos brindar nuestra mejor contribución a la instauración de una democracia cabal y de una patria para todos.
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Fuente: el desplegado apareció publicado en todos los diarios de la ciudad de México.


